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Tepoztlán: El saqueo verde 
disfrazado de progreso

Tepoztlán, ese símbolo espiritual, cultural y natural de 
México, se desangra lentamente bajo el peso del ce-
mento, la corrupción y la impunidad. Mientras el dis-
curso oficial presume respeto por el medio ambiente 

y compromiso con las comunidades, en el Valle Sagrado 
se impone otra realidad: la de la destrucción ecológica 
autorizada por el silencio cómplice de autoridades fede-
rales, estatales y municipales como ha ocurrido con al-
caldes de administraciones pasadas y que continúan con 
Perseo Quiroz, el edil tepozteco.

LA CORRUPCIÓN A TODO LO QUE DA.- A pesar de que hay 
decretos constitucionales y leyes municipales que prohí-
ben la venta de terrenos en áreas naturales protegidas, 
las construcciones continúan, avanzan, se multiplican sin 
importarles a los que construyen que atentan contra el es-
píritu de los aguerridos habitantes de frenaron el Club de 
Golf que tanto insistió el despuesto exgobernador priista 
Jorge Carrillo Olea.
Lo cierto es que los intereses económicos han comprado 
conciencias y voluntades; por lo que, funcionarios públi-
cos, notarios y hasta comuneros han claudicado ante el 
poder del dinero. En Tepoztlán, la ecología es una mer-
cancía y la ley un estorbo que se burla con documentos 
apócrifos, amenazas y retroexcavadoras.
El caso más evidente —y escandaloso— es el del senador 
Gerardo Fernández Noroña, quien presume una vivienda 
de 12 millones de pesos en una zona protegida, sin ex-
plicar nunca cómo obtuvo ese predio ni con qué permi-
sos construyó. Hoy, con desparpajo, se menciona incluso 
como un aspirante para gobernar Morelos en el 2030, co-
bijado por Morena, el partido que ha hecho de la “auste-
ridad republicana” y el “no mentir, no robar, no traicionar” 
sus banderas de legitimidad moral. ¿Dónde quedan esos 
principios cuando uno de sus aspirantes representa justa-
mente lo contrario?
Pero Fernández Noroña no es el único. Ahí, en ese bello 
y mágico lugar hay artistas, políticos, empresarios e inte-
lectuales quienes han encontrado en Tepoztlán un paraíso 
donde pueden construirse mansiones, violando normati-
vas ambientales con la protección de guaruras, la indife-
rencia institucional y el respaldo de redes de poder que 
incluyen a notarios y exfuncionarios. La gentrificación ver-
de ha llegado para quedarse y amenaza con expulsar no 
solo a los habitantes originarios, sino también a los árboles, 
los cerros y los manantiales que durante siglos han dado 

vida a la región.
FOCOS ROJOS EN EL VALLE SAGRADO.- San Andrés de la 
Cal, Cerro Ocelotzin, el camino a San Juan Tlacotenco… 
cada nombre es ahora un foco rojo; por lo que la tala, se 
cercan terrenos, se amedrenta a quienes protestan y por 
ello, la población ha denunciado, y en reiteradas ocasio-
nes ha convocado a asambleas, ha exigido la interven-
ción de instancias como Semarnat, Profepa o la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas y los titulares de 
estas dependencias donde cobra y bien, siempre han bri-
llado por su ausencia porque se hacen ojo de hormiga 
cuando ven problemas sociales. 
El gobierno prefiere mirar hacia otro lado mientras el eco-
cidio avanza con permiso oficial.
Y es aquí donde debemos hablar claro: esta no es solo 
una lucha ambiental. Es una lucha de clases. Lo que se 
disputa en Tepoztlán no es solo tierra; es el derecho a de-
cidir sobre el territorio, sobre el futuro, sobre la vida; sin im-
portar que mientras, las personas con poder económico 
deciden comprar el silencio de diversos actores políticos y 
comuneros para que les permitan construir paraísos priva-
dos, mientras que los de abajo son reprimidos, desplaza-
dos o ignorados. ¿A qué le llaman “desarrollo”? ¿A privatizar 
la naturaleza en beneficio de una élite insaciable?
Frente a esta realidad, urge una respuesta colectiva, orga-
nizada, radical que ya se está dando. Y es qué, urge fre-
nar la especulación inmobiliaria, castigar a los funcionarios 
corruptos, revocar permisos ilegales y proteger, de verdad, 
las áreas naturales. 
Pero sobre todo, urge devolverle a las comunidades el 
control sobre su territorio. Porque defender Tepoztlán es 
defender la dignidad, la memoria y la vida frente a un 
sistema que todo lo convierte en negocio.
NO DESCANSA EL DESPOJO EN TEPOZ, PERO TAMPOCO EL 
PUEBLO.- Mientras los discursos oficiales hablan de sosteni-
bilidad y respeto al medio ambiente, en las faldas del Te-
pozteco el capital inmobiliario continúa devorando lo que 
queda de bosque, agua y comunidad. Hay que recordar 
que Tepoztlán, es símbolo de lucha ambiental y resistencia 
indígena, más porque sigue siendo víctima de un proceso 
de despojo que no ha cesado, a pesar de las promesas 
gubernamentales y la indignación popular.
Los recientes reportes sobre construcciones ilegales en la 
reserva ecológica de El Tepozteco, incluso por parte de 
figuras públicas, son la expresión más cínica de una políti-
ca de tierra arrasada donde el dinero manda. Los asenta-

mientos irregulares, impulsados por la presión inmobiliaria 
de Cuernavaca, Jiutepec y del propio crecimiento urbano 
de Tepoztlán, están transformando el paisaje y destruyen-
do un ecosistema milenario que no sólo es patrimonio na-
tural, sino también cultural y espiritual.
Sí, hay sistemas satelitales. Sí, hay mesas de trabajo con 
autoridades federales y estatales. Pero la realidad, como 
tantas veces en este país, se impone con violencia: las 
máquinas siguen entrando, los árboles siguen cayendo y 
las cascadas, que antes eran sagradas, hoy son la vista 
privilegiada desde mansiones ilegales construidas sobre el 
robo y la impunidad.
VA EL PUEBLO CONTRA FAMILIA QUE PROMUEVE VENTA DE 
PREDIOS.- Desde hace más de 20 años, familias como 
la de los Cuevas Romero —señalados por comuneros y 
vecinos como responsables de ventas ilegales, despojos 
y corrupción en la representación de bienes comuna-
les— han operado con total impunidad. Se les acusa de 
duplicar constancias, vender terrenos protegidos, invadir 
tierras comunales en Ocotitlán y entregar lo más sagrado 
del territorio —cerros, ríos, barrancas— al mejor postor. ¿Y 
las autoridades? Simulan, se cruzan de brazos o, peor aún, 
se convierten en cómplices.
Pero el pueblo no olvida. La convocatoria reciente de las 
legítimas comuneras y comuneros de Tepoztlán a una 
Asamblea General es un nuevo llamado a la organización 
popular. Es también un grito: “Tepoztlán te necesita”. No es 
una frase vacía; es una urgencia. Es la defensa de un te-
rritorio que no sólo es tierra, sino historia, medicina, lengua, 
alimento y vida.
Este no es un conflicto entre vecinos. Es una lucha entre 
dos proyectos de mundo: el del saqueo, la codicia y el 
olvido, contra el de la memoria, la comunidad y la digni-
dad. Lo que está en juego en Tepoztlán no es sólo un bos-
que, sino la posibilidad de que en México todavía existan 
pueblos que decidan por sí mismos cómo habitar el terri-
torio, sin que el mercado imponga sus reglas ni los políticos 
sus complicidades.
No basta con indignarse. Hay que acompañar, ampli-
ficar y defender a quienes hoy ponen el cuerpo, la voz 
y la historia en la línea de fuego. Tepoztlán no está solo. 
Pero necesita que todas y todos —desde los barrios, las 
universidades, los colectivos, los medios libres— estemos 
atentos y del lado correcto: el de los pueblos que resisten 
y construyen.

Sistemas de información: La 
Biblioteca Pública y su relevancia

En la arquitectura invisible de la edu-
cación, los sistemas de información 
son los cimientos que pocas veces 
se miran, pero sin los cuales todo 

se tambalea. Bibliotecas, archivos, centros 
documentales: espacios que suenan viejos 
en la era de la inteligencia artificial, pero 
que siguen siendo indispensables para la 
formación de cualquier sociedad que as-
pire a la justicia y al desarrollo. En México, 
se ha ido relegando dichos sistemas, sien-
do en el caso de la Biblioteca Pública, un 
claro ejemplo de que es momento de su 
reinvención, y más en el Estado de Morelos.

La educación, decía Durkheim, es la ac-
ción de una generación sobre otra. Si lo 
pensamos en clave contemporánea, no 
basta con transmitir conocimientos, necesi-
tamos preservarlos, organizarlos y democra-
tizarlos. Allí entra la biblioteca, ese “sistema 
dentro del sistema” que, como espejo de la 
sociedad, refleja tanto su grandeza como 
sus carencias.

En México existen 7,476 bibliotecas públi-
cas, pero su realidad es desigual. Entidades 
Federativas como el Estado de México o 
Puebla concentran cientos de espacios, 
tienen 674  y 618 bibliotecas públicas res-

pectivamente; la Ciudad de México cuen-
ta con 379, Nuevo León tiene 314, Jalisco 
282, Guanajuato 194;  Morelos apenas al-
canza 155. Y si bien la cifra puede sonar 
digna a nivel nacional, no lo es tanto com-
parada con países como China con 51,311 
bibliotecas, seguida de Rusia con 46,000 
bibliotecas públicas. Por ende, no es que se 
trate de una competencia por tener más 
bibliotecas públicas, pero sí se muestra que 
la biblioteca pública tiene un rol importan-
te en las sociedades de grandes potencias 
mundiales, donde las bibliotecas con más 
artículos distribuidos en diversos formatos, 
desde libros y periódicos hasta manuscritos 
y grabaciones, se encuentran en Estados 
Unidos, Gran Bretaña y por supuesto Fran-
cia (lugar donde yacen los restos del poeta 
americano James Douglas Morrison). En el 
caso de las bibliotecas mexicanas, la ver-
dad es que muchas de ellas sobreviven 
con estantes polvosos, sin internet y con per-
sonal sin capacitación suficiente. Pareciera 
que se quedaron detenidas en el tiempo, 
como si fueran reliquias de un mundo que 
ya no existe.

No por el hecho de que estemos inmer-
sos en una sociedad donde la digitalidad 

está manifiesta en cada aspecto de nues-
tras vidas, y con la llegada de las Tecno-
logías de Información y Comunicación 
(TIC´s) que han permeado en la educación 
e investigación, nos engañemos: el rezago 
de las bibliotecas es también el rezago de 
la educación. Una sociedad sin espacios 
para leer, investigar y dialogar con las ideas 
de otros, es una sociedad condenada al 
cortoplacismo político y a la precariedad 
cultural. No es casualidad que las grandes 
potencias mundiales tengan también las 
bibliotecas más grandes y mejor equipadas 
como se mencionó líneas arriba. El conoci-
miento es poder, y el poder se administra 
desde los libros, recordando la Gran Biblio-
teca de Alejandría, en la Antigüedad. 

En Morelos, donde la vida cotidiana pa-
rece más absorbida por las urgencias po-
líticas que por la reflexión, las bibliotecas 
podrían ser semilleros de transformación, no 
solo depósitos de libros, sino ágoras moder-
nas: lugares donde convivan los estudiantes 
con los maestros, los investigadores con los 
curiosos, los adultos con los niños. Porque 
una biblioteca viva no es un mueble, es un 
puente entre generaciones.

Hoy, en plena era digital, lo fácil es pensar 

que todo se resuelve con un clic en Goo-
gle. Lo difícil, pero lo necesario, es repensar 
la biblioteca como un sistema de informa-
ción capaz de dialogar con la tecnología 
sin perder su vocación humanista. Internet 
nos da velocidad, pero la biblioteca nos da 
raíces. Y sin raíces, ningún árbol crece.

El reto es grande: se necesita inversión 
pública, capacitación de bibliotecarios, fo-
mento a la lectura y, sobre todo, voluntad 
ciudadana. La biblioteca no se moderniza 
sola; se moderniza con quienes la habitan. 
Y en ese esfuerzo compartido se juega tam-
bién el destino de nuestra educación.

Porque al final, hablar de bibliotecas es 
hablar de futuro. Y el futuro, o se escribe con 
libros, o se escribe en el vacío. Morelos tie-
ne una gran oportunidad en esta era digi-
tal para reinventar las bibliotecas. Se habla 
hoy en día de televisores inteligentes (smart 
tv) y por supuesto de celulares inteligentes 
(smart pone), e inclusive es hoy en día la 
IA lo que está en el escaparate, entonces, 
¿por qué no podemos pensar en bibliote-
cas inteligentes también?

Facebook: Juan Carlos Jaimes
X: @jcarlosjaimes 
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